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			La palabra es la energía de creación más poderosa del ser humano.

			Pon atención a tus palabras y habla solamente de aquello que quieres ver manifestado en tu experiencia aquí en la Tierra.

		

	
		


			 PRÓLOGO

			Es un gran honor escribir estas líneas para el maravilloso libro de Eva. No suele suceder −esta es solo la segunda vez en muchos años− que un editor prologue la obra de uno de sus autores, y es algo que me hace especial ilusión en este caso, para este libro, con esta autora en concreto. Ya cuando conocí a Eva hace algunos años me llamó la atención, entre muchas otras cosas, su uso deliberado del lenguaje. «Tengo que tener más cuidado con tal cosa», le decía yo un día mientras tomábamos un té, cuando apenas nos habíamos visto una o dos veces pero yo ya sentía hacia ella una confianza y una admiración que no me han abandonado desde entonces. Eva me respondía con gentileza y esa mirada penetrante y certera que la caracteriza: «Sí, veo claro que quieres tener más cuidado con tal cosa».

			Siempre he sido consciente de la importancia de las palabras, hasta el punto de acabar trabajando con ellas todos los días, pero quizá hasta que conocí a Eva me había esforzado en escogerlas solo por su corrección ortográfica, por su contexto y su precisión. Oh, la precisión. Desde niña, me preocupaba mucho decir exactamente lo que quería decir y que mis interlocutores me entendieran sin dificultad. Por instinto, tendía a usar también aquellas palabras que me parecía que sonaban mejor, y si en una frase podía usar dos de significado parecido siempre me decidía por la que tenía más música. Pero nunca me detuve a experimentar qué sucedía dentro de mí cuando, conscientemente, elegía una u otra expresión. Cómo respondían mis células al pronunciar cierta palabra en lugar de otra, siendo consciente de su significado real, y por tanto, de su energía, de su poder. Si usted, lectora o lector, se encuentra en el mismo caso que yo, entonces, lo invito a hacer un experimento. 

			Digamos que se encuentra en una situación de vida que le genera una gran dificultad. Lleva mucho tiempo inmerso en dicha situación, ya está cansado o cansada de luchar contra los elementos, de pelear. En ocasiones, se le pasa por la cabeza... ¿Y si me rindiera? Pero enseguida se sobrepone. No, rendirse es de perdedores. Hay que luchar por las cosas que nos importan. Así que sigue luchando y peleando, desgastándose por el camino sin llegar a ninguna parte. Por momentos incluso se olvida del porqué de tanto esfuerzo, pero enseguida continúa. Porque rendirse, claro, es de cobardes, de personas poco motivadas, poco trabajadas, poco... Pero ¿qué sucedería si, efectivamente, se rindiera? Si dejara de pelear. ¿Cómo se sentiría? Intente sentirlo ahora. Aquí es donde entra en juego la magia de las palabras, el abracadabra que nos propone Eva Sandoval en este libro. Y es que rendirse, querida lectora, querido lector, no tiene nada que ver con dejarse ganar. El verdadero significado que Eva nos desvela en este libro, como una suerte de mapa de ruta que nos llevará a cuestionarnos incontables palabras que usamos inconscientemente en nuestro día a día, es «volver a dar». ¿Qué le parece? Nada de ganadores ni perdedores, nada de fracaso. Dar de nuevo, entregarse. Rendirse, pues, es una forma de entrega que nos coloca en una posición de absoluta confianza en nosotros mismos y en la vida, como nos explica Eva: «Más tarde o más temprano nos damos cuenta de que la vida es algo que ocurre, no es algo que hacemos que ocurra. Pasa a través nuestro y nos ofrece dos opciones: vivirla o resistirnos; con la primera nos expandimos, con la segunda sufrimos».

			¿Qué tal el experimento? Quizá desde este punto de vista, el de la magia de la palabra des-velada, la idea de rendirse no se siente tan descabellada, ¿verdad? Quizá al pensar en ello ahora una parte de usted incluso se relajó un poco. Rendirse, sí. Vivir la vida tal cual es, incluirlo todo, dejarse vivir, no conformarse, por cierto. 

			Me hace mucha ilusión que esté usted a punto de empezar este libro. Deseo de corazón que la magia yo creo como hablo que Eva nos regala en él pase a formar parte de su día a día. Tal vez, ojalá, se descubra a sí mismo rindiéndose mucho más, dejándose mecer, disfrutar y abrazar por la vida. Así sea. Abracadabra.

			Rocío Carmona
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			 La magia de las palabras

			En esta vida, uno de los regalos más mágicos de los que podemos disfrutar es tener un libro que deseamos leer esperándonos. La sensación que experimentamos al no querer que se termine porque los espacios de tiempo que dedicamos a su lectura suponen una experiencia maravillosa que nos deja una puerta abierta a todas las posibilidades es indescriptible.

			Los libros atesoran algo muy especial y poderoso que nos permite experimentar de forma única el conocimiento que emanan. Tienen una energía eterna y atemporal que cobra sentido en el momento de leerlos. Sus efectos son notables no solamente mientras los estamos leyendo, sino que también se mantienen vivos en alguna parte de nuestro interior y salen al rescate cuando más se necesitan. Ellos son compañeros de vida, de aventuras, de esperanza, de aprendizaje, de sabiduría, de crecimiento. Son interruptores de luz cuando creemos estar en la oscuridad, despertadores de recursos innatos y conectores de conciencia. La lectura es siempre una acción íntima y transformadora.

			Este libro trata sobre las palabras, de lo que significan, de su origen, de su poder y, sobre todo, de recordar lo que podemos manifestar gracias a ellas.

			La palabra principal —de principio—, que es el instrumento de todos nuestros deseos, sueños y anhelos, es la sagrada palabra amor. Una vida en amor es la forma más pura de la existencia y es inherente a todo ser humano, la llevamos de serie. Tal vez sea porque es el amor de donde venimos, donde estamos y hacia donde vamos. El origen de esta bella y poderosa palabra es amma, en referencia a la madre, de quien sin duda venimos y recibimos un amor incondicional que podemos experimentar aun cuando no utilizamos las palabras en los primeros años de nuestra vida.

			Y como formamos parte de una creación misteriosa y poderosa, no es casualidad que una de las primeras palabras que pronunciamos en presencia de nuestra madre es «mamá».

			Todo lo que sabemos del amor es que el amor es todo lo que hay.

			Emily Dickinson

			Aquí empieza nuestro viaje, en las primeras palabras que aprendimos. A partir de «mamá», fuimos ampliando nuestro vocabulario según aquello que necesitábamos, tanto física como emocionalmente, vocalizando los sonidos cuyas referencias vamos incorporando para ir obteniendo todo aquello que deseamos. Es un proceso totalmente natural y orgánico. Según un criterio necesario, ampliamos nuestras herramientas lingüísticas, las cuales se van manifestando en el entorno. Decimos «mamá» y tiene lugar una respuesta, esto es de gran importancia para darnos cuenta del poder que tenemos y seguir utilizando ese proceso natural y orgánico que es propio de los seres humanos: una forma de creación basada en las palabras.

			No hay espejo que mejor refleje la imagen del hombre que sus palabras.

			Juan Luis Vives

			Las palabras más poderosas expuestas en este libro son aquellas que, al resonar en el interior, la mente inmediatamente se pone a la defensiva e interfiere en la plácida lectura para dar su opinión. Comienza un monólogo intenso en nuestros pensamientos que tiene la intención de darnos un argumento para que podamos seguir creyendo lo que creíamos antes de leer esas palabras. Es un programa que se activa cuando la mente detecta una alta probabilidad de cambio significativo. Hace lo posible para convencernos de que «ya estás bien como estás». Cuando hemos desarrollado la capacidad de detectar ese programa de la mente, se abren posibilidades nuevas a la vida que la enriquecen y empoderan de forma observable.
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			 Encuentro con abracadabra

			Solemos relacionar la palabra abracadabra con la magia moderna fundamentada en el engaño de la mente de quien observa, sobre todo porque se usa como truco en espectáculos de ilusionismo. De hecho, sin una mínima indagación acerca de esta poderosa palabra, es fácil que después de pronunciarla, de forma divertida, nos surja un «pata de cabra» junto a la imagen de un conejo blanco saliendo de una chistera.

			El descubrimiento de abracadabra se suele mostrar como un punto de inflexión en el camino de la conciencia de todo ser humano que adquirió la disposición firme y atrevida de vivir con sentido. Tiene una forma peculiar y paulatina de resonar con nuestra parte más sabia. La energía de esta poderosa palabra se abre paso entre dudas y preguntas existenciales con la fluidez del agua, la serenidad de la tierra, la delicadeza del viento y el poder del fuego. Tiene la propiedad de transformar la realidad desde el interior con la fuerza de la vida.

			La primera vez que escuchamos de corazón el verdadero significado de la palabra abracadabra: «yo creo como hablo», se produce un efecto sorprendente. Es el inicio de una actitud de madurez respecto a quienes somos y lo que podemos crear. Como cuando aprendimos el abecedario. Primero aprendimos las letras que se unieron en sílabas, luego en palabras y en algún momento eureka se produjo el efecto mágico: pudimos leer frases enteras y fuimos independientes para siempre en la lectura. De hecho, incluso podemos leer palabras sin necesitar conocerlas. Y, aunque primero las letras parecen jeroglíficos, tras un proceso de aprendizaje, se desvela ese código de comunicación fascinante ante nuestros ojos que no solo comprendemos, sino que nos permite crear de formas infinitas y antes inimaginables. Con abracadabra ocurre un efecto similar: se abre un portal de conexión con el mundo de la creación.

			El origen de la palabra abracadabra se considera incierto. Existen muchas hipótesis sobre esta palabra misteriosa, con una energía muy relacionada con la magia de todos los tiempos, que se ocultó a la mayoría de la gente. Existe un registro de abracadabra en el Liber Medicinalis, un libro del siglo iii creado por Quintus Serenus Sammonicus, médico del emperador romano Caracalla y poseedor de la mejor biblioteca en la época. Prescribió un amuleto que contenía la palabra escrita en forma de triángulo, ya que hacía desaparecer las enfermedades letales, decía en su libro. El símbolo es este:

			
				
					[image: ]
				

			

			Como se puede observar, está compuesto por las letras que componen la palabra abracadabra repetidas de una forma armónica, mística y misteriosa.

			También se encuentra escrito en el Talmud como אָבְּרָכָּדַבְּרָה.

			En hebreo se representa en dos frases, A’bra y K’dabra: A’bra significa «voy a crear de la nada» y K’dabra, «mientras estoy hablando» o «al hablar». En conjunto quiere decir: «iré creando conforme hable».

			En arameo es Abra Kadavra y significa: «yo creo como hablo» o «crearé como diré».

			Desde esa primera escucha verdadera, abracadabra va apareciendo en momentos clave, casi siempre después de pronunciar algo y como amplificando la potencialidad de lo que acabamos de decir. El camino se tiñó de la luz de la creación que reactiva la magia.

			[Magia]

			• Ciencia oculta que produce fenómenos extraordinarios.

			• Conjunto de habilidades para hacer juegos de manos y cosas extraordinarias.

			• Atractivo con que una cosa o persona deleita.

			La palabra magia tiene el atributo de las cosas inexplicables; dicho de otra manera, aquellas que la mente programada no puede entender. En griego mageía significa «lo que es o aparenta ser sobrenatural». Existe una raíz persa magush, que se emplea para expresar la existencia de una capacidad o poder notable.

			Es muy interesante que se use el término magia para referirse al pensamiento prelógico en la infancia, que se basa en la interiorización de objetos concretos, reales y presentes.

			Conocimiento y práctica es una combinación muy poderosa en el desarrollo de habilidades.

			La intención de este libro es hacer consciente la magia del «yo creo como hablo» en el mayor número de seres humanos posible para elevar unidos la vibración de nuestra existencia y alcanzar al fin una forma de comunicación amorosa y poderosa con todo.

			A veces hacen falta varias tormentas para limpiar el agua y cada una de ellas es necesaria.

			Cuando nos conectamos con la creación, los eventos, las circunstancias, las sincronías y los milagros se despliegan naturalmente ante nuestros ojos.

			Esta lectura está basada en el poder de las palabras, los pensamientos y las acciones en coherencia. Se descubren significados, etimologías y revelaciones propias de las palabras más significativas de este momento que vivimos. Y sirve para ir abriendo puertas que probablemente se cerraron a gritos, amenazas o castigos durante la infancia y que están ahí intactas para abrirlas cuando llega el momento. Unas puertas que nos llevan a descubrir el poder que nace de la confianza innata que albergamos en nuestro interior y con la que podemos conectar a voluntad.
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			 Desafiando que es gerundio

			Los seres humanos vivimos unas etapas de aprendizaje muy importantes durante la infancia y la adolescencia. Son momentos en los que la forma en la que recibimos información desempeña un importante papel en el desarrollo de nuestros propios valores y nuestra autoestima.

			Recuerdo con cierto cariño mi necesidad de desafiar. Desde que tengo uso de razón, como se suele decir, mis preguntas a los mayores fueron desafiantes con la intención de obtener la información más fehaciente posible.

			Existen tres significados muy interesantes del verbo «desafiar».

			[Desafiar]

			• Enfrentarse a las opiniones o mandatos de una persona.

			• Enfrentarse con valor a una situación difícil o peligrosa.

			• Contradecir aparentemente un fenómeno o una ley.

			Ante los primeros intentos de dogmatizarnos en la infancia solemos activar esta respuesta natural, el desafío. Después de haber leído los significados de este verbo, es decir, de la acción en sí, podemos comprender que es la respuesta lógica de una mente pura y curiosa en constante aprendizaje.

			Si se quiere establecer una doctrina en una mente, objetivo principal de la programación infantil con la finalidad de dar continuidad a una cultura, unas creencias o una religión, ya sea de la familia o del sistema, se necesita que el pensamiento se halle en un terreno dócil para fructificar, es decir, para producir un rendimiento, y ese terreno se llama ignorancia.

			Cuanto mayor es la ignorancia, mayor es el dogmatismo.

			William Osler

			De este modo pronto se consigue, con el abuso de una supuesta figura de autoridad vestida con las etiquetas aceptadas del: «lo hago por tu bien», «algún día lo entenderás», «aquí mando yo», «tú qué vas a saber», etcétera, que nos dediquemos a repetir lo que nos dicen y descartemos la opción de desafiar para ser adoctrinados de forma efectiva.

			Ese descarte del desafío es siempre provisional ya que se produce mientras no hay igualdad de condiciones. Y descartar significa desprenderse de ciertas cartas de una partida que se consideran inútiles, pero que siempre quedan en la baraja para usarlas en otras partidas, por ejemplo, ahora. Nuestro espíritu desafiante sigue latente.

			Es común que los desafíos de los niños incomoden a una gran cantidad de personas adultas porque también ellas fueron adoctrinadas y se encuentran sin recursos o inseguras y, a veces, tal como aprendieron, no dudan en utilizar técnicas autoritarias para evitarlos. En realidad, los desafíos son escenarios de aprendizaje vitales para nuestro crecimiento tanto personal como espiritual.

			Los primeros desafíos verbales que recuerdo, fuera de mi entorno familiar, se dirigieron a la «madre» Consuelo, la profesora de religión de la escuela de monjas alemanas en la que me inscribieron; me pusieron un registro, un número de identificación.

			Sus clases de religión eran claramente lo que su etimología nos desvela: religión viene de re-ligare, que significa volver a atar, nos desconecta de nuestra relación directa con la creación y se pone en medio.

			La «madre» Consuelo era una mujer intrigante, y fue la primera monja de la escuela que no era alemana y que vestía de civil, excepto por su velo en la cabeza. Aunque el contenido de sus clases nos parecía, a mí y a mis amigas, anticuado, ella poseía cierto modernismo atrayente a la hora de expresar algunos conceptos y eso me hizo sentir la posibilidad de llenarla de mis preguntas curiosas a la menor oportunidad, cosa que no me ocurrió con las típicas monjas del hábito negro, que me daban más miedo que otra cosa.

			Cuando escuchaba algo que no me generaba confianza, me despertaba duda o que simplemente no entendía, la interrumpía, levantando la mano, eso sí, para pedir permiso, igual que para ir al baño. Si no lo hacía, corría el riesgo de ser castigada sin poder terminar mi pregunta; prácticas típicas y efectivas del adoctrinamiento. La mayoría de mis cuestiones no tenían respuesta lógica o razonable porque gran parte de las enseñanzas que se dan en las religiones son doctrinas basadas en su dogma. Estas dos palabras son muy interesantes para entender lo que nos ocurre:

			[Doctrina]

			• Ideas, enseñanzas o principios básicos defendidos por un grupo.

			• Lo que es objeto de enseñanza.

			• Opinión o conjunto de opiniones de un autor, escuela o secta.

			[Dogma]

			• Punto esencial de una religión o de un sistema de pensamiento que se considera cierto y que no se puede poner en duda dentro del grupo que defiende ese sistema.

			• Todo lo que se enuncia como si tuviera una certeza absoluta.

			• Verdad propuesta por la iglesia católica como revelada por Dios.

			Por eso, la mayoría de las interacciones con la «madre» Consuelo eran de este estilo:

			—Dios está en todos nosotros —dijo la «madre» Consuelo.

			—Entonces, ¿por qué tenemos que confesarnos con el cura? ¿No podemos confesarnos con Dios directamente? —le pregunté. Nos habían dicho que confesarse era decir tus pecados para que Dios te perdonara rezando.

			—No, no pueden. Se tienen que confesar con el cura —respondió duramente.

			—¿Por qué? No lo entiendo. Si es Dios quien me tiene que perdonar y tengo que rezarle a él, ¿por qué no le puedo confesar mis pecados a él directamente? —le repliqué.

			—No hace falta que lo entiendas porque es así, y «arreando que es gerundio» —terminó bruscamente con mi desafío.

			Siempre terminaba las frases de esa manera, no había forma de dialogar, era su punto y final a las conversaciones que no podía razonar y que, por supuesto, me incitaban aún más a seguir desafiando. ¿Cómo que «es así y punto»?, pensaba yo. Y claro, conociendo hoy el significado de dogma «no hay más vuelta de hoja», otra frase recurrente de la peculiar mujer. Los retos más complejos los terminaba con un «hay que tener fe, hija mía» y claro, contra eso no había más que hablar. Apelar a la fe no me parecía justo y, además, no me gustaba nada que me llamara «hija mía», así que le decía: «yo ya tengo una madre».

			Con el tiempo aprendería que su lenguaje formaba parte del adoctrinamiento, la impostura de llamarnos hijas le daba cierta posición de poder que nos confundía, por eso he puesto la palabra «madre», cuando me refería a ella, entre comillas.

			En una ocasión esta monja escribió una nota para mi madre: «Eva es muy descarada y desobediente, no se porta bien en clase».

			Para ponernos más en situación, yo tenía once años y ella unos cincuenta. Consuelo estaba encima del púlpito hablando, así eran las clases, siempre más alta que nosotras, y yo abajo, entre las «fieles», todas vestidas con el mismo uniforme, gran signo de obediencia, con la boca bien cerrada por nuestro bien. Así que claramente siempre ganaba ella los desafíos, que sin duda tenían lugar en un escenario que no era en igualdad de condiciones, y yo aprendí que no podía hacer según qué preguntas. Me quedó muy claro que las «fieles» no teníamos la opción de escribir una nota a nadie explicando nuestra percepción del comportamiento de la profesora, por tanto, si queríamos sobrevivir en ese terreno, no nos quedaba otra opción que contentar a la madre impostora porque eso significaba no llevar calificaciones desagradables a casa.

			Un buen día algo poderoso ocurrió: dos de las niñas de la clase —la escuela era solo para niñas—, con quien no tenía mucha relación y que solían comportarse de una forma callada y obediente, se me acercaron tímidamente el último día de curso y me entregaron un montón de cartulinas naranjas.

			—¿Qué es esto? —les pregunté.

			—Un rompecabezas —respondió tímidamente una de ellas.

			—Pero hazlo luego, cuando ya no estemos, que nos da vergüenza —añadió su compañera. Y salieron corriendo.

			Eran trocitos recortados con tijeras de la portada de sus libros de religión —casi una herejía en ese entorno disciplinario y religioso— con letras escritas por la parte de atrás. Con un sentimiento de sorpresa y curiosidad me dispuse a unir los pequeños trozos con sus palabras sueltas, y se formó el siguiente mensaje:

			Eva, eres una compañera muy valiente,

			nos hubiera gustado apoyarte,

			siempre te recordaremos,

			gracias.

			Guardé durante mucho tiempo el regalo de mis dos compañeras de clase, las cuales me habían pasado desapercibidas por su carácter sumiso, tan diferente al mío. Lo guardé porque me ayudaba a recordar que alguien pensaba como yo, aunque no lo dijera en público o no se pronunciara en mi favor cuando más lo necesitaba. Por un lado, me sentía comprendida y, por otro, frustrada por darme cuenta de que incluso estando de mi lado no se habían atrevido a intervenir. Y me llevó a pensar cuántas otras niñas pensarían igual, además de mis amigas, y yo nunca me enteraría. ¿Qué hacía que alguien con esa claridad no actuara? Presenciar un desafío desequilibrado y descompensado y no hacer nada le parecía a mi mente de niña muy injusto.

			La derrota abusiva de estos desafíos en la infancia, y los hay en muchos formatos, acalla nuestra mente infantil hambrienta de conocimiento verdadero. La inferioridad de condiciones en la que vivimos este tipo de situaciones nos imprime un patrón que nos condicionará hasta que le pongamos luz de nuevo, hasta que decidamos ir al encuentro de la verdad empírica, en lugar de vivir bajo dogmas y repeticiones:

			Para que me quieran tengo que hacer lo que me dicen los mayores, es decir, necesito contentar a cambio de amor.

			En la niñez, este patrón aprendido tal vez nos ayude a evitar castigos y a recibir premios, es decir, a sobrevivir. Pero en la adultez, es uno de los grandes responsables de eliminar la magia en nuestras vidas y convertirnos en máquinas de obedecer sin cuestionar y, por tanto, de actuar sin sentido propio elegido ni investigado. Los efectos se perciben, aunque no siempre identificamos la causa, nos sentimos mal y no sabemos la razón.
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